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1. INTRODUCCIÓN 
La elaboración de un diccionario entraña una costosa labor en la que es necesario conjugar el 
saber lingüístico con el uso de herramientas informáticas. 
Dado que en muchas ocasiones las posibilidades que brindan las nuevas tecnologías pasan 
desapercibidas para el humanista, queremos presentar las ventajas que ofrece Excel en la 
inserción y análisis de los datos manejados en el ámbito de la disponibilidad léxica1 y contribuir 
así a la mejora de las condiciones de trabajo de estudios posteriores, pues −hasta donde tenemos 
noticia− Excel no se ha empleado como herramienta sistemática en los estudios de 
disponibilidad. 
Antes de exponer las novedades que aporta el empleo de este programa informático 
consideramos necesario presentar, a grandes rasgos, las características de la investigación que 
estamos llevando a cabo para poder apreciar la dificultad que supone procesar los datos con 
documentos de texto.  
2. PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS DE LA INVESTIGACIÓN 
Los primeros estudios sobre disponibilidad léxica de la lengua española2 arrancaron en la 
década de los setenta de la mano del investigador puertorriqueño Humberto López Morales3, 
quien puso en marcha el Proyecto Panhispánico del Léxico Disponible, con el objetivo de 
elaborar un Diccionario del Léxico Disponible del mundo hispánico; esto es, una obra 
lexicográfica que compile las primeras palabras que acuden a la mente de los hispanohablantes, 
relacionadas con un tema4.  
Para obtener el léxico disponible que caracterice a todos los hispanohablantes es necesario 
elaborar primero los diccionarios de disponibilidad léxica de los diversos ámbitos españoles5 e 
hispanoamericanos siguiendo, por supuesto, unas pautas metodológicas comunes, que 
posibiliten establecer comparaciones lingüísticas, etnográficas y culturales entre las regiones del 
mundo hispánico6.  
                                                 
1 La disponibilidad léxica es el campo de investigación, dentro de la Lingüística, que tiene como objetivo la recogida 
y el posterior análisis del léxico disponible de una determinada comunidad de habla. 
2 Las investigaciones pioneras de disponibilidad léxica surgieron en Francia de la mano de Gougenheim, Michéa, 
Rivenc y Sauvageot (1964). 
3 En la bibliografía se recogen algunos de los trabajos de este autor. 
4 Los estímulos temáticos o centros de interés empleados para obtener el léxico disponible de los hablantes se han ido 
fijando desde los primeros estudios (Gougenheim et al. 1964). Como se verá más adelante, todos los investigadores 
del ámbito panhispánico empleamos los mismos centros de interés para poder establecer así comparaciones entre las 
distintas sintopías.  
5 Véase Bartol y Hernández Muñoz (2006). 
6 Para ahondar en las características de estos estudios, véanse, entre otros, Carcedo (1998), Samper Padilla et al. 
(2003) y Samper Padilla y Samper Hernández (2006).  
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A continuación presentamos brevemente los principales criterios metodológicos adoptados 
para la elaboración del Diccionario del Léxico Disponible de Navarra7, el cual servirá de 
modelo, posteriormente, para explicar el procesamiento informático de los datos en los 
diccionarios de disponibilidad léxica. 
En las encuestas de disponibilidad léxica los informantes son alumnos del nivel 
preuniversitario (2º de bachillerato). La muestra con la que trabajamos en Navarra está 
compuesta por 430 informantes, de modo que cumplimos con el tamaño muestral fijado en la 
reunión del léxico disponible celebrada en Bilbao en 1999. 
Los centros de interés que sirven de estímulo temático para obtener el léxico disponible son, 
como marca el proyecto, dieciséis: 1) el cuerpo humano; 2) la ropa; 3) partes de la casa (sin los 
muebles); 4) los muebles de la casa; 5) comidas y bebidas; 6) objetos colocados en la mesa para 
la comida; 7) la cocina y sus utensilios; 8) la escuela (muebles y materiales); 9) calefacción, 
iluminación y medios de airear un recinto; 10) la ciudad; 11) el campo; 12) medios de 
transporte; 13) trabajos del campo y del jardín; 14) los animales; 15) juegos y distracciones; 16) 
profesiones y oficios. 
En la aplicación de la prueba seguimos el sistema de listas abiertas empleado por 
Dimitrijévic (1969) y limitamos el tiempo de reacción a dos minutos por centro de interés, de 
modo que los informantes actualizan sin pensar demasiado las palabras más disponibles 
almacenadas en su lexicón mental relacionadas o asociadas con cada estímulo temático. 
La encuesta va precedida de un breve cuestionario sociolingüístico del que extraemos las 
variables con las que cruzamos los datos obtenidos en la prueba. Las variables analizadas son: 
sexo, titularidad del centro educativo (público/privado), ubicación del centro (urbano/rural), 
nivel sociocultural de los informantes (bajo, medio-bajo, medio-alto y alto) y modelo 
lingüístico8. 
Tras la realización del trabajo de campo, el siguiente paso consiste en transcribir literalmente 
las encuestas en un documento apto para exportar después la información al banco de datos de 
la disponibilidad léxica.  
3. DISPOLEX: BANCO DE DATOS DE LA DISPONIBILIDAD LÉXICA 
El banco de datos Dispolex debe su existencia al grupo investigador salmantino, formado 
entre otros por J. A. Bartol y N. Hernández Muñoz. Los objetivos fundamentales que se buscan 
con esta base de datos, como señalan los autores citados (2004), son los siguientes: 
- Disponer de un medio de comunicación rápido entre los estudiosos de la disponibilidad. 
- Ofrecer a los investigadores la posibilidad de incorporar sus materiales a un banco de datos 
que constituya un almacén panhispánico de amplia capacidad y que, además, esté configurado 
para adecuarse a las características de cada estudio. 
Para poder volcar con éxito los datos de las encuestas en Dispolex es necesario que el 
documento de origen presente las siguientes características:  
a) Las variables extralingüísticas tienen que estar codificadas: 
 
VARIABLES CODIFICACIÓN 
Sexo Hombre     1 Mujer             2 
Tipo de centro Público      1 Privado          2 
Ubicación Urbano      1 Rural             2 
 
Modelo lingüístico9 A               1 G                    2 D 3  
Nivel sociocultural Bajo          1 Medio Bajo   2 Medio Alto 3 Alto 4 
                                                 
7 El grupo investigador navarrro, que dirige Cristina Tabernero, está compuesto por Carmen Saralegui, Concepción 
Martínez Pasamar, Marta Mangado y María Areta. 
8 Como se explicará a continuación, el banco de datos de la disponibilidad léxica (Dispolex) permite añadir una 
variable más a las cuatro establecidas por el proyecto panhispánico. Dada la importancia que el modelo lingüístico 
puede presentar en nuestro estudio decidimos incorporar esta variable. 
9 En el sistema educativo navarro existen tres modelos lingüísticos: G, en el que la enseñanza se imparte íntegramente 
en castellano; el modelo A, que incorpora la asignatura de Lengua Vasca; y, por  último, el modelo D, que tiene el 
euskera como lengua vehicular, excepto en la asignatura de Lengua Castellana. 
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Además de las variables codificadas, en cada línea del documento debe aparecer el número 
del informante y el del centro de interés al que corresponden las respuestas:  
 
21231 342 0110 cabeza, brazo, pierna, dedo, corazón, pulmón, intestino 
21231 342 02 chaqueta, pantalón, jersey, falda, vestido, blusa, camisa 
21231 342 03 baño, cocina, desván, balcón, terraza, cuarto 
 
b) Es muy importante que no haya líneas vacías ni al comienzo, ni al final ni en medio del 
documento. 
c) Tras la última palabra de una línea no debe haber ningún signo de puntuación. 
d) Es preciso que los signos de puntuación empleados para separar las palabras no estén 
duplicados, y que tampoco aparezcan dobles espacios entre una palabra y otra. 
4. VENTAJAS DE EXCEL FRENTE A LOS DOCUMENTOS DE TEXTO 
El empleo de documentos de texto para elaborar el proceso de edición puede ralentizar de 
manera significativa esta tarea, pues frente a las posibilidades que ofrece Excel, estos 
documentos no disponen de herramientas, como el sistema de filtros, muy útiles para separar las 
encuestas por centros de interés y realizar así el proceso de fijación de las palabras.  
A pesar de que este programa está concebido como hoja de cálculo, sus recursos rebasan este 
cometido, como prueba la aplicación de un amplio abanico de fórmulas que no solo ayudan a 
procesar los datos automáticamente, sino que contribuyen a detectar posibles errores en la 
codificación de las variables o en el corpus, entre los que se puede citar, por su elevado índice 
de frecuencia, la repetición de palabras, la reiteración de varios espacios seguidos, las dobles 
comas, etc., elementos todos ellos de distorsión en el momento de insertar los datos finales en 
Dispolex. 
Antes de profundizar en las ventajas que ofrece Excel, consideramos interesante explicar 
brevemente cómo surgió la idea de emplear este programa. 
4.1. Codificación automática 
En primer lugar, recogimos en una hoja de cálculo toda la información extralingüística del 
cuestionario, tal y como se refleja en la figura 1: sexo, tipo de centro, ubicación del centro, 
estudios y profesión de los padres (datos necesarios para obtener el nivel sociocultural) y el 
modelo lingüístico. 
                                                 
10 Los cuatro primeros números representan las variables sociales que se han señalado en el cuadro anterior: sexo, 
tipo de centro, ubicación, modelo lingüístico y nivel sociocultural. Las tres cifras siguientes corresponden al número 
de informante, que abarca desde el 001 hasta el 430, y  los dos últimos números representan el centro de interés (01-
16). 
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Figura 1: Estratificación 
Posteriormente, a través de varias fórmulas codificamos la información de las variables para 
crear los códigos identificativos de cada informante (cf. nota 6). 
La primera fórmula que empleamos fue la de las condicionales; como se muestra en la figura 
2, para codificar el sexo de los sujetos de la encuesta introducimos en la celda T2 la fórmula 
=SI(B:B=“H”; 1;2), que se interpreta así: si la celda B, donde está la variable sexo, contiene el 
dato H (‘hombre’) se codifica con el número 1; en cambio, si no presenta esta información, esto 
es, si es mujer, se codifica con el número 2. 
En la figura 2 se observa que seguimos el mismo procedimiento para obtener el código de las 
variables restantes: tipo de centro (celda U), ubicación del centro (celda V), modelo lingüístico 
(celda W) y nivel sociocultural (celda X).  
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Figura 2: Fórmula: condicional 
Una vez establecidos los códigos para cada variable, el siguiente paso –descrito en las 
figuras 3 y 4– consiste en concatenar esa información para agrupar todos los códigos en una 
celda y obtener así el código completo que identificará a cada informante. 
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Figura 3: Código de variables (elaboración propia) 
 
Figura 4: Código de variables y número de 
informante (elaboración propia) 
Para ello, como se muestra en la figura 3, introducimos la siguiente fórmula en la celda Y2: 
=CONCATENAR(T2;U2;V2;W2;X2). 
Por último, es necesario unir en una misma celda (AA) el código completo de las variables 
(Y) con el número de informante (Z). Entre ambos códigos, y también al final, se ha de insertar 
un espacio que se toma de la celda AB2. Finalmente, introducimos en la celda AA la fórmula 
=CONCATENAR(Y2;AB2;Z2;AB2) (cf. figura 4). 
Como se puede observar, Excel permite realizar de forma automática la codificación de las 
variables. No es el cometido de este trabajo mostrar de manera detallada cómo se realizó el 
proceso de codificación de las encuestas11, sino simplemente presentar a los investigadores que 
trabajan en el ámbito de la disponibilidad léxica la agilidad que el uso de esta herramienta 
aporta al costoso proceso de codificación y de edición de los materiales. 
4.2. Tratamiento de los datos 
Al comienzo de este estudio se ha señalado la novedad que supone trabajar con la hoja de 
cálculo Excel en los estudios de disponibilidad léxica. Hasta ahora los investigadores han 
realizado el proceso de edición de los materiales empleando las escasas herramientas que 
ofrecen los documentos de texto. Con el objeto de facilitar la labor de investigaciones futuras –o 
incluso para adaptar las que están en curso– vamos a presentar las ventajas que brinda la hoja de 
cálculo frente a los documentos de texto tradicionales. 
En nuestra opinión, el primer inconveniente de los documentos de texto (figura 5) viene 
representado por la ralentización del proceso en el trabajo con elementos muy pesados, como es 
                                                 
11 Dejamos para otro momento la compleja explicación de este proceso. 
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nuestro caso. Implica, sin embargo, mayor obstáculo todavía la imposibilidad de realizar la 
edición por centros aislados al estar condensada la información en un solo archivo12.  
 
 
Figura 5: Documento de texto 
La conversión del documento de texto a la hoja de cálculo resulta sencilla; tan solo hay que 
copiarlo y pegarlo en una celda de Excel13. De esta manera, como se puede ver en la figura 6, 
quedan organizados en filas los dieciséis centros de interés de cada informante. 
 
 
Figura 6: Hoja de cálculo Excel 
Para realizar con éxito el proceso de edición, se han de encerrar todas las palabras del corpus 
entre comas, incluso las del comienzo y las del final, aunque de manera provisional14. 
                                                 
12 Como se ha señalado en § 2, nuestra investigación está compuesta por 430 informantes y dieciséis centros de 
interés, lo que supone un caudal informativo de gran envergadura. 
13 El programa interpreta automáticamente cada enter como un cambio de fila. 
14 A pesar de que, como se ha señalado en § 3, la base de datos Dispolex no admite documentos que presenten comas 
al final de la palabra, hemos empleado estos elementos de forma provisional, para asegurarnos de que el proceso de 
edición se realiza de forma correcta. Por ejemplo, si queremos modificar el vocablo mesa y no el sintagma mesa de 
estudiar, es necesario encerrar, provisionalmente, todas las palabras entre comas, para que no se produzcan cambios 
indeseados.  
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Como hemos señalado, las comas finales sirven únicamente para completar el proceso de 
lematización, de modo que, para poder eliminarlas con facilidad, añadimos al final de palabra 
dos comas en vez de una15. En la figura 7 se muestra cómo se añaden estos signos de 
puntuación: colocamos en la celda contigua (E) la doble coma, las extendemos a toda la 
columna y finalmente concatenamos las columnas D y E16. 
 
 
Figura 7: Inserción de comas 
El proceso de colocación de la coma entre el código numérico y la primera palabra resulta 
menos complejo; únicamente hay que emplear el comando “buscar y remplazar”, como se 
observa en la figura 817. 
 
 
Figura 8: Inserción de comas al comienzo 
Tras realizar estos cambios, podemos estar seguros de que todas las palabras del corpus han 
quedado encerradas entre comas. 
                                                 
15 De esta manera, cuando el proceso haya concluido será muy fácil localizar las comas finales, pues son los únicos 
signos de puntuación que están duplicados. 
16 Es necesario copiar la información y pegarla con la opción “valores” para que Excel no lea la fórmula sino los 
datos. 
17 Las comas del comienzo deben figurar inmediatamente después del número que representa el centro de interés. 
Realizamos este proceso desde el centro 01, como se aprecia en la figura 8, hasta el 16. Excel informa en cada 
momento del número de cambios que se están realizando en el documento (en nuestro caso 430). 
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Antes de comenzar el proceso de edición, necesitamos crear un mecanismo que nos permita 
trabajar centro por centro; para lograrlo es preciso separar el código numérico (variables, 
número de informante y centro de interés) empleando la fórmula: EXTRAE (D1;1;5), que se 
interpreta así: toma de la celda D1 cinco caracteres desde la primera posición hasta la quinta. 
 Se realiza la misma operación en las columnas B y C de forma que, como se observa en la 
figura 9, finalmente obtenemos el código identificativo de cada sujeto desglosado: en la primera 
columna (A), las cinco variables; en la segunda (B), el número de informante y en la tercera (C), 
el código del centro de interés.  
 
 
Figura 9: Extraer código 
Una vez separados los códigos, seleccionamos la última columna (C) y aplicamos un 
autofiltro (figura 10). Esta herramienta va a permitirnos seleccionar el centro de interés que nos 
interese (figura 11), y asegurarnos así de que las modificaciones que vamos a realizar en él no se 
van a extrapolar al resto de los centros18. 
 
 
Figura 10: Autofiltro 
                                                 
18 Hay palabras que aparecen en varios centros de interés, pero no nos interesa editarlas de la misma manera en todos 
ellos. Por ejemplo, la voz televisión figura en muchos centros de interés, pero la editamos de manera distinta: en 04. 
Muebles de la casa, lematizamos la forma televisión, porque los informantes solo actualizan la forma en singular; en 
cambio en 08. La escuela (muebles y materiales) editamos televisión/es, porque los sujetos de la encuesta actualizan 
el singular y el plural. 
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Figura 11: Selección de un centro de interés 
Como se observa en la figura 12, el buscador de Excel resulta muy útil para completar con 
éxito el proceso de edición; por ejemplo, podemos modificar la voz ojo por el vocablo editado 
ojo/s. Al realizar el cambio, el buscador indica el número de celdas que contienen la secuencia 
de caracteres ojo –en nuestro caso hay 103 celdas encontradas–; cuando se produce el 
reemplazo también nos informa del número de cambios que han efectuado: en el ejemplo de la 
figura 13, señala que ha realizado 104 reemplazos. 
 
 
Figura 12: Proceso de edición 
Cuando existe una discordancia entre el número de celdas encontradas (103) y el número de 
reemplazos efectuados (104), como ocurre en la figura 13, debemos interpretar que un 
informante ha escrito dos veces la misma palabra. Una vez más el buscador de Excel evita la 
revisión individual de las 103 encuestas en las que se ha actualizado la palabra ojo; como se 
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observa en la figura 14, tan solo hay que escribir en el buscador ojos/o *ojos/o y de forma 
automática el programa nos indicará en qué celdas esta voz aparece repetida19.  
 
 
Figura 13: Funcionamiento del buscador 
 
Figura 14: Localizador de palabras repetidas 
Finalizado el proceso de edición de cada centro de interés, es necesario convertir la hoja de 
cálculo en un documento de texto apto para ser volcado en Dispolex.  
En primer lugar, es necesario suprimir las comas que no admite la base de datos. Así pues, 
como se ha indicado en § 3, hay que eliminar los signos de puntuación que se habían añadido al 
final de palabra; para ello, empleamos el buscador y ordenamos que suprima de todas las celdas 
las dos comas finales20. En cuanto a la primera coma, como se observa en la figura 16, debemos 
                                                 
19 El asterisco en Excel se interpreta como ‘cualquier secuencia de caracteres’. 
20 En la figura 15 vemos que el buscador informa de que ha encontrado 6880 comas y las ha suprimido. Es muy 
importante asegurarse de que el número de comas que elimina coincide con la cifra que resulta de la multiplicación 
del total de informantes (430) por los centros de interés (16). 
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realizar el mismo proceso que empleamos para añadirla pero a la inversa; esto es, buscar la 
secuencia #01,# y reemplazarla por #01#  hasta llegar al centro dieciséis21. 
 
 
Figura 15: Supresión de comas finales 
 
Figura 16: Supresión de comas iniciales 
Por último, quedaría agrupar la información por institutos para crear documentos de texto22. 
Consultando el documento de la estratificación (cf. § 4.1, figura 1) podemos agrupar a los 
informantes por institutos y realizar así un documento de texto para cada centro educativo 
(figura 18), apto para insertarlo en la base de datos Dispolex, como se puede ver en la figura 19. 
                                                 
21 Empleamos el símbolo # para representar un espacio. 
22 En la figura 17 se muestra cómo se copia la información del IES. Plaza de la Cruz; es importante realizar un 
pegado especial sin formato para que no aparezca la tabla en el documento de texto. 
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Figura 17: Hoja de cálculo 
 
Figura 18: Documento de texto: IES. Plaza de la Cruz 
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Figura 19: Banco de datos Dispolex 
5. FINAL 
En suma, y como se ha señalado al comienzo, esperamos que esta aportación en el 
tratamiento informático de los datos contribuya a mejorar las condiciones de trabajo de los 
estudios venideros, ya que, como ha quedado demostrado, Excel es un puente idóneo para el 
procesamiento de las encuestas entre los tradicionales documentos de texto y la base de datos 
Dispolex. 
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